
tereológicas, no dom inables por nosotros, 
o a desacertadas intervenciones del colm e­
nero o m ala elección  del em plazam iento  
del colmenar.

Pero existen muchas personas, incluso 
cultas y letradas, para las cuales la abeja  
es tan sólo un vecino incóm odo en el jardín  
o en nuestros paseos por el cam po por la 
amenaza, que creen percib ir siem pre en su 
zumbido de un terrible picotazo muy d o ­
loroso, y, en realidad, ocasionado siem ­
pre por m anoteos intem pestivos tanto co­
mo innecesarios. L a  abeja  tan sólo clava su 
aguijón en defensa propia o de su colm e­
na. Por ello en las cercanías de ésta siem ­
pre lo hace, pues cree se va a  causarle al­
gún daño.

En cam bio, ignoran, o no quieren recor­
dar los enorm es beneficios que nos propor­
cionan. Ante todo la miel, durante m uchí­
simos siglos el único edulcorante al alcan­
ce  del hom bre, el cual no d eb e  enorgulle­
cerse de haberlo sustituido por el azúcar 
industrial, toda vez que, al em plear azú­
car, desdeña y olvida las valiosas condi­
ciones nutritivas contenidas en la m iel y en 
nada igualadas■ por los terrones de azúcar.

L a  m iel d eb e  figurar a diario en nues­
tra alimentación, d e  m odo más preciso en 
la de los niños y los viejos. Su dulzor no'es 
de sacarosa, es de glucosa y levulosa, azú­
cares ya invertidos y directam ente asimi­
lables, sin trabajo alguno de nuestro es­
tóm ago, pero adem ás lleva en cantidades 
muy bien  dosificadas para ser valiosísimas 
a nuestro m etabolism o principios azoados y 
sales minerales de calcio, sodio e incluso 
de hierro, ahorrándonos, al ingerirlas en  
tan dulce manjar, el tener que recurrir a 
preparaciones farm acéuticas. Tam bién en  
form a de sal lleva ácido fosfórico, esencial 
elem ento de las células nerviosas cere­
brales.

Se dudaba hasta hace p eco  si la m iel 
contenía vitaminas, pero análisis y com pro­
baciones de em inentes investigadores de  
diversas nacionalidades han dem ostrado la 
presencia de cantidades, pudiéram os decir  
grandes, superiores a  las encontradas en  
otros alimentos, d e  la vitamina A, princi­
pio antiinfeccioso, y de la vitamina B, es­
timulante y regenerador de fibras muscula­
res. En consecuencia, unidas am bas, man­
tienen la asepsia y buen funcionamiento del 
intestino, evitando el desarrollo de ferm en­
tos nocivos capaces de producir autointo~ 
xicación, sobre todo en estados de estre­
ñimiento crónico, tan frecuentes actual­
m ente por efecto  de la deficien te dosifi­
cación de maestras comidas.

L os doctores Luttinger, en Nueva York, 
y Com by, en París, investigando con ente­
ra independencia, han llegado a idéntica  
conclusión de encontrar en la m iel la vi­
tamina C, valiosísima, indispensable para 
el desarrollo de huesos y dientes y en m e­
ticulosos ensayos clínicos han com probado  
su alto valor en el desarrollo de ios niños, 
de m odo más notable en los primeros m e­
ses de existencia, por todo lo cual aconse­
jan se em plee siem pre m iel en Ja prepara­
ción de los alim entos d e  infancia en lugar 
de azúcar, carente de d icha vitamina.

Entre nosotros, el em inente doctor F er­
nán Pérez, fam oso por sus estudios d ieté­
ticos, viene realizando desde hace años una 
activa propaganda de la m iel com o ali­
mento y medicina.

¿Sabiendo todo esto, podrem os d  u d a. r 
del acierto de dedicar uno de los alas de  
las fiestas de Navidad, hogareñas c infan­
tiles, a  exaltar y honrar a las abejas, p ro­
ductoras de m iel para conservar nuestra 
salud y la cera para iluminar los aliares9

¡Fiestas d e  Navidad! Ilusión de los '-pe­
queños, alegría de los padres y abu elos.
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